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La comunicación intuitiva 
con animales es una 
transferencia de energía 

por medio de la cual los animales 
comunican sus sentimientos 
emociones, sensaciones físicas, 
ideas, imágenes, recuerdos, igual que 
nosotros, solo que ellos no cuentan 
con cuerdas vocales para decirlo. 
Al comunicarnos podemos sentir 
su estado de ánimo, lo que piensa 
(en imágenes) o dónde le duele, 
incluso si el animal está en otro país 
y no podemos verle. Los animales 
se comunican de este modo entre 
ellos (empática e intuitivamente) y 
es por ello que pueden realizar largas 
migraciones de manera sincronizada, 
o vivir en manadas o cardúmenes 
armónicamente.

Una 
conversación
– Hola Jenny, ¿cómo te encuentras 
hoy? Los grandes ojos café de la perri-
ta mestiza color canela me observaron 
por un momento, luego miró hacia el 
patio atestado de perros rescatados 
que hay en el refugio. 
– Bien… pero ya sé a qué viniste y 
no quiero salir del refugio –me dice 
reacia y firme.
– ¿Por qué? -me intriga porque, 
a pesar de ser una perrita gentil, 

amable, de buen tamaño, sana, 
Jenny lleva más de un año en el 

refugio animal sin ser adop-
tada. La chica responsable 

me explica que cada vez 
que vienen adoptantes 

ella se retira hacia su 
casita, y aunque se 
fijan en ella, los 

tELEPATÍA
La comunicación 
psíquica con 
animales tiene 
como condición el 
reconocimiento de 
que estamos entre 
iguales y que ninguna 
otra especie es mejor 
que el resto
adoptantes al final parecen preferir 
algún otro animalito.
– Porque la gente afuera es mala. 
Aquí me siento segura, mi cuidadora 
me quiere, estoy bien, este es un 
lugar seguro… -me dice Jenny con 
convicción.
– Pero… ¿podrías imaginarte el 
tener un patio para ti sola, con un 
plato de comida solo para ti? Y 
sobre todo, ¿te puedes imaginar 
el ser cuidada, amada, acariciada 
por una familia de buenos seres 
humanos?

Jenny me mira de nuevo poniendo 
mucha atención, parece por primera 
vez interesada, ilusionada…al final 
me dice: “¿Eso es posible?” 

Esta charla es parte de una comu-
nicación real, intuitiva o telepática, 
que mantuve con Jenny hace un par 
de años como parte de mi servicio a 
uno de los refugios de animales en la 
capital mexicana. La comunicación 
intuitiva con animales es tan antigua 
como la humanidad misma, pero en 
esta era materialista la hemos olvidado 
y sustituido por una relación utilitarista 
con los animales. Sin embargo, cuando 
aprendemos a sintonizar con nuestro 
corazón de nuevo, y escuchamos y 
permaneciendo silenciosamente pre-
sentes, es posible comenzar a detectar 
imágenes, sensaciones, sonidos, emo-
ciones, que provienen de ese animal y 
luego traducirlos en palabras.
– ¿Entones Jenny, te gustaría? Imagí-
natelo, siéntelo…

¿PUEDO HACERLO YO?CON ANIMALES

La telepatía, que significa “percibir a distancia”, 
no es tan extraordinaria. La vivimos con mucha 
frecuencia y solo hace falta ejercitarla para poder 
contactar con los animales de esta forma. Por 
ejemplo, cuando tenemos la sensación de que 
alguien nos mira a la nuca, o cuando sabemos quién 
está llamando en el teléfono antes de contestar. 
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Se lo piensa un poco, al final me 
dice con entusiasmo, “sí me gus-
taría, pero quiero saber que estaré 
segura y que no me volverán a 
pegar, además quiero que la familia 
que me adopte tenga una niña”
– ¿Y por qué una niña?
– Porque las niñas son buenas, 
gentiles, cariñosas… esa es mi 
condición para irme del refugio, 
permitiré que una familia con esas 
condiciones me adopte.

La comunicación telepática con ani-
males, a pesar de basarse en energía 
sutil, es muy concreta y trae resultados 
palpables, se pueden resolver proble-
mas de todo tipo cuando los humanos 
estamos dispuestos a escuchar sin 
prejuicios, considerando que los ani-
males son seres sintientes, inteligentes, 
conscientes de sí mismos, con una sen-
sación de propósito y metas a resolver 
(¡aunque sin duda tengamos códigos 
genéticos diferentes!). En el caso de 
Jenny, por ejemplo, a la semana de esta 
charla, fue adoptada por una familia 
que, puntualmente, estaba integrada 
por una niña de 9 años. 

El caso de Shyru
Recuerdo otro caso en el que  me 
solicitaron hablar con un pequeño 
perro mestizo, Shyru, que se encon-
traba en un país distante al sur de 
América Latina. El problema era que 
él no podía parar de ladrar una vez 
que su compañera humana salía en 
la mañana del apartamento para ir a 
su trabajo. Podían pasar literalmente 
horas antes de que, agotado, parara. 
Esto había ocurrido ya por meses y 
se habían intentado toda clase de 
procedimientos veterinarios para 
calmarlo sin resultados y por ello 
estaban ya considerando la eutanasia 
como última opción para resolver este 
problema. Al  contactar intuitivamente 
con Shyru, lo primero que me enseñó 
es que el ladrido era involuntario y 
que él mismo estaba angustiado por 
no poder parar. Luego me señaló que 
sentía que en su cerebro había un 
problema, como si ahí hubiera cables 
quemados y manchas negras en la 
parte frontal derecha (esto me fue 
mostrado con imágenes, olores, emo-
ciones, sensaciones y un flujo de >P>

Siente lo que tu 
perro te dice.
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pensamientos e ideas). Al comunicar 
estos resultados, su compañera 
humana me comentó que él había 
tenido algunas convulsiones muy 
leves hacía algún tiempo, y que por 
ello no habían sido consideradas por 
sus veterinarios. Con esta información 
acudieron a un especialista y confir-
maron el daño cerebral en la zona que 
había enseñado el perrito. Se le dio 
el tratamiento apropiado y el ladrido 
pudo finalmente ser controlado. 

Siempre útil
La comunicación  intuitiva con anima-
les puede servirnos para solucionar 
problemas de salud como en el caso 
de Shyru, pero también generar más 
armonía en casa (sobre todo cuando 
hay peleas entre los distintos anima-
les); para asistirles en el momento 
de la muerte y preguntarles a ellos 
si quieren y están listos para una 
eutanasia o no, etc. Los resultados 
de la comunicación telepática con 
animales son tan variados como los 
que produce entre los humanos una 
buena charla con un amigo, alguien 
que realmente nos escucha.

La telepatía en animales ha sido 
estudiada por la ciencia. El biólogo 
inglés Ruppert Sheldrake presentó 
resultados muy interesantes en su 
libro “De perros que saben que sus 
amos están de camino a casa y 
otras facultades inexplicables de los 
animales”. Comprueba - por medio 
del seguimiento de cientos de casos 
- que los perros pueden anticipar 
el regreso a casa de sus amigos 
humanos en momentos elegidos 
al azar, con más de 10 minutos 
de anticipación y aún cuando la 
persona esté viajando en taxis u 
otros vehículos extraños al animal y 
el viento vaya en contra de su olfato. 

tareas y problemas que tienes para 
el día. Al punto pon atención en tu 
corazón, siente tu latido, tu presencia. 
Luego, con convencimiento, hablando 
en voz baja, dile a tu amigo animal 
que quieres comunicarte con él, que 
te ayude a comenzar a recibir su 
“voz”, su pensamiento. Luego “siente” 
qué te llega de regreso: emociones, 
imágenes, sonidos o sensaciones 
que resuenan en tu cuerpo o corazón 
intuitivo. Es posible que comiences 
a sentir la personalidad de tu amigo 
animal (si es un animal al que no 
conoces bien, es más fácil saber 
así que la información que recibes 
no es algo que simplemente “tú ya 
sabías”); o bien que encuentres 

<P>

La comunicación 
intuitiva con 
nuestra mascota 
puede servirnos 
para generar 
más armonía en 
casa y evitar los 
conflictos

esta vez podamos comprenderles. 
Todos podemos establecer una 
comunicación intuitiva con nuestros 
amigos animales, siempre y cuando 
tengamos la humildad y la apertura 
espiritual y de mentalidad para 
escucharles, considerándoles seres 
similares a nosotros y no “menores”.

Lo primero que hay que hacer es 
permanecer silenciosamente presen-
te. Es decir, relájate, respira profundo 
tres o cuatro veces, suelta toda tu 
tensión y deja de pensar en las 

También el biólogo Marck Bekoff, 
quien estudia cánidos desde hace 3 
décadas, ha hablado ampliamente 
de la vida emocional de los anima-
les y defendido la integridad de su 
aspecto consciente con argumentos 
científicos y de las neurociencias.

Tú puedes
Pero más cerca de nosotros. ¿Tú has 
sentido que tu perro, gato, caballo 
están a punto de decirte algo?  
¿Que “solo les falta hablar”? Yo creo 
que sí, porque lo hacen de manera 
regular esperando que al menos 

sensaciones nuevas en tu cuerpo 
(algún dolor o sensación que no 
tenías antes, lo que puede ser un 
reflejo de lo que está sintiendo el 
animal). Quizás solo sientas una 
paz más profunda que tu amigo y tú 
están compartiendo. Honra todo lo 
que recibas. Permanece silenciosa-
mente presente y solo observa lo que 
llegue a ti. 

Practica esto con diferentes 
animales en distintas circunstancias 
y ve anotando tus descubrimientos. 
Este es un buen comienzo. Para ir 
profundizando más, puedes acceder 
a algunos cursos donde alguien con 
experiencia te pueda guiar, o leer 
algunos libros al respecto. Existe 
una literatura muy amplia, pues 
los comunicadores profesionales 
con animales somos miles en el 
mundo. En www.interespecies.
com encontrarás el acceso a un 
“librillo” electrónico que junto con 
otras comunicadoras con animales 
profesionales hemos compilado 
y traducido al español esperando 
que sea un vehículo introductorio a 
este tema tan amplio. Vale la pena 
intentarlo. La telepatía nos permite 
reconocer la vastísima y brillante red 
de la vida. No estamos solos, nues-
tros amigos de otras especies están 
aquí y les gustaría ser escuchados. 
¡Tienen mucho que decir!

Rompe la 
incomunicación 
con tu mascota.


